 
    [image: Cubierta]

  

		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	
		
			SINOPSIS

			Todos tenemos «mierdas» por solucionar. Incluso aunque seamos de esos que creemos que lo tenemos todo bajo control, siempre tenemos algún desastre, por pequeño que sea, debajo de la alfombra. Tener la vida bajo control es una tarea que requiere esfuerzo pero, sobre todo, requiere una estrategia. Sarah Knight, autora best seller con más de 3 millones de libros en todo el mundo, es como esa amiga que te habla con sinceridad y sin paños calientes, con humor y con algún que otra blasfemia.

			Este libro no pretende que seas infalible y perfecto, nadie lo es. Este libro nos ayuda a encontrar la manera de conseguir aquello que queremos en nuestra vida.
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			Nota de la autora

			Hola, y bienvenido a Cómo solucionar tus mierdas. ¡Gracias por leer este libro! Antes de entrar en materia, quiero aclarar ciertas cosas.

			Antes que nada, y al margen del estante real o virtual en que lo hayas encontrado, he de decir que este no es un libro tradicional de autoayuda.

			Es más como un libro de «ayúdame a ayudarte». Estoy aquí para cuando tu propio «yo» se interpone en el camino. Aceptémoslo: si pudieras ayudarte, ya lo habrías hecho, ¿a que sí? Además, a diferencia de muchos autores de autoayuda tradicionales, utilizaré palabrotas algunas veces (e incluso inventaré alguna nueva), así que, por favor, no vayas a Amazon a quejarte de que esperabas sol y gatitos y te encontraste con una barbaridad tras otra. Mi madre lee todas estas críticas y le afecta mucho cuando la gente no me entiende.

			En segundo lugar, aunque tu vida sea un desastre —que yo te ayudaré a resolver—, esta no es la típica guía para «poner orden».

			No dedicaremos las siguientes páginas a juntar todos tus trastos inútiles y agradecerles su servicio antes de donarlos a Cáritas o intentar venderlos en Wallapop. En cambio, vamos a organizar tu desorden y cachivaches mentales, como tu carrera profesional, tus finanzas, tus búsquedas creativas, tus relaciones y tu salud. Y lograremos todo esto sin tirar ninguna bolsa de basura ni manteniendo conversaciones introspectivas con abrigos de invierno.

			Por último, y para dejarlo todo muy claro: si estabas buscando consejos de fengshui, este libro tampoco es para ti.

			¡No estoy juzgando a nadie! Solo pretendo ubicar un poco las expectativas. Para eso son las notas de autor.

			Entonces, ¿qué es este libro? Bueno, pienso en él como una ventanilla única, deliciosamente profana, donde podrás ordenar tu mente y hacer tu vida más fácil y mejor.

			En serio, mucho más fácil y mejor sin importar dónde estés.

			Puedes estar literalmente acostado en tu sofá, sentado en una parada de autobús o con los pies colgando de tu silla ergonómica detrás de un fantástico escritorio, pero supongo que si escogiste este libro es porque, de alguna forma, estás en un agujero. Y no debes avergonzarte por eso. Es muy fácil caer en un agujero (incluso en uno literal). La gente lo hace todo el tiempo.

			El tuyo podría tener la forma de unos cómodos pantalones de chándal y latas de cerveza del súper. O puede que tenga que ver con el dinero que podrías ganar si lograses conservar durante otros cinco años ese trabajo que está destrozándote el alma. O quizá —y esto es lo más probable— tu agujero tiene la forma de una simple rutina: trabajo y problemas económicos y familia y amigos y demás situaciones que no logras sobrellevar, como tu descuidada salud (y tus aún más descuidadas aficiones). Todo esto coronado por esos sueños que solo admites con tus amigos después de tres cubatas… o que estás demasiado asustado o ansioso o abrumado para reconocer.

			¿Te resulta familiar? «Bueno, pues entonces, ¡ponte el cinturón! Porque este pequeño libro de «ayúdame a ayudarte» y guía de higiene mental puede sacarte de tu agujero y dejarte caer justo en la vida que deseas y mereces vivir. (En caso de apuro, hasta podrías ponerlo sobre un agujero real para pisarlo y que tus zapatos no se llenen de barro. Pero esto déjalo para cuando lo hayas leído.)

			Cómo solucionar tus mierdas te muestra cómo establecer metas, cómo evitar pequeñas distracciones y obstáculos para alcanzar estos objetivos, y luego cómo imaginar y conseguir objetivos aún mayores que, hasta ahora, no creías posibles. Te ayudará a dejar de ponerte trabas en el camino, y a mantenerte fiel en él. Y te liberará de la mierda que crees que debes hacer, para dominar la mierda que tienes que hacer y poder comenzar la mierda que en realidad quieres hacer.

			¿Hemos conseguido aclarar las expectativas?

			Básicamente, este libro hará por tu vida lo que Tim Ferriss hizo por la semana laboral: dividirla en pequeñas tareas manejables que te dejen suficiente tiempo libre para perseguir tu sueño de convertirte en un empresario/orador/sociópata autosatisfecho.

			Estoy bromeando. Pero sí cumplirá la primera parte si sigues leyendo.

		


	
		
			Introducción

			Todos tenemos nuestro momento de «¡oh, mierda!».

			Te puede suceder cuando entras en tu cuenta para ver el saldo disponible y descubres para qué se inventó la tarjeta de crédito, o cuando te pones tus pantalones favoritos y te das cuenta de que necesitarías unas dos tallas más grandes. O quizá cuando te despiertas junto a la que era tu persona favorita y te percatas de que ya no lo es desde hace dos años.

			¡Ay!

			Mi «momento de esos» más reciente llegó cuando por fin me di cuenta de que la razón por la que era tan infeliz era porque ya no amaba mi trabajo, y no me refiero solo a ese trabajo en esa compañía en particular, sino a la profesión completa: ya no le quería dedicar el resto de mi vida. No fue una experiencia agradable. Y le siguieron un montón de «¿Y ahora qué coño voy a hacer?» y «¿Cómo diablos voy a hacerlo?» antes de poder dejar de correr en círculos para comenzar a lograr algunos Grandes Cambios en mi Vida.

			Ahora estoy aquí para mostrarte que tú también puedes hacer grandes cambios. O pequeños. Lo que necesites para ser feliz.

			Honestamente? Solo tienes que solucionar tus mierdas.

			Insisto, NO ESTOY JUZGANDO. Es del todo comprensible si ningún cambio de verdad (de cualquier tamaño) ha conseguido llegar a tu lista de tareas pendientes. Una cosa es tener un momento de «oh, mierda» y otra muy distinta es hacer algo al respecto. En especial si eres de ese tipo de personas que no tienen ni idea de por dónde empezar. O quizá no tengas problemas para comenzar, pero vas perdiendo fuerza antes de alcanzar la meta: hay mucho por hacer pero no el tiempo suficiente, e incluso si pudieras hacerlo todo, por el amor de Dios, ¿cómo evitar enloquecer por el camino?

			Te lo aseguro, es posible.

			Lograr cierto orden y mantener a raya tu particular desbarajuste te va a permitir llegar a conclusiones que en potencia podrían cambiar tu vida para después poder avanzar hacia el lado de «hacer algo al respecto» sin que te vuelvas loco. Es increíble. Y ninguna de estas cosas es tan difícil como crees: solo necesitas otra manera de pensar y actuar, diferente a la que estás acostumbrado.

			Una manera mejor. Una más sencilla.

			Y funciona aunque seas una persona de bajo rendimiento o un caso totalmente perdido. Créeme, lo sé por experiencia.

			• • •

			Hace un par de años estaba tan deprimida que apenas podía levantarme por la mañana. Temía la simple idea de salir por la puerta de mi casa para ir a coger el metro, porque el metro me llevaba a un lugar que comenzaba a sentir menos como una oficina y más como un templo de tortura. Tenía esos sentimientos desde hacía al menos un año, y comenzaban a traducirse en grandes ataques de pánico, pero había pasado quince años luchando por conseguir un lugar en la jerarquía corporativa: no podía irme solo porque estuviera un poco triste, ¿no? Después del tiempo y energía que ya le había dedicado, tenía que mantenerme al pie del cañón incluso si no amaba lo que hacía, ¿verdad? (Una pista: NO.)

			Me llevó bastante tiempo darme cuenta de que había muchas otras cosas que podía hacer con mi vida, pero para ello tenía que dejar de preocuparme por lo que se suponía que debía hacer.

			Consideraría un honor ahorrarte todo ese tiempo en el que uno lucha consigo mismo sobre si debes quedarte en la cama (o sobre la deuda de la tarjeta de crédito, una relación que no funciona o la talla de los pantalones) en vez de afrontar la realidad. Porque una vez que afrontas la realidad, puedes comenzar a moldearla a tu antojo.

			Eso es lo que pasa cuando solucionas tus mierdas.

			Una vez que identifiqué lo que en verdad quería —trabajar por mi cuenta y asistir exactamente a cero reuniones al día— no volví a mirar atrás. No solo renuncié a mi seguro de salud y rutinario trabajo corporativo para correr el riesgo de hacerme autónoma, sino que entendí algo más: ser una profesional independiente me permitiría comunicarme desde cualquier lugar. No solo desde mi sillón en Brooklyn, sino también tumbada al lado de una piscina en el Caribe.

			Y, ¡oh, esperen!, quizá podría mudarme al Caribe. Suena bastante bien, ¿no?

			Así que lo hice, y en la primera parte de este libro te contaré cómo salió todo.

			No quiero asustarte. Esos fueron algunos de los Grandes Cambios de Vida 100% certificados, pero, como he dicho, Cómo solucionar tus mierdas también puede ayudarte a hacer un montón de cambios pequeños.

			Por ejemplo, ¿alguna vez te has sentido atrapado en la oficina, o simplemente no te puedes levantar del sofá, cuando lo que de hecho quisieras es salir (para variar), ir al gimnasio (por fin) o comenzar ese proyecto que algún día vas a concretar y que ha estado rondando por tu cabeza desde… el inicio de los tiempos?

			Todos hemos pasado por eso. Todos hemos alcanzado ese punto en el que no podemos trabajar más ni enfrentarnos a otro presuntuoso maestro de pilates ni inscribirnos en esas clases introductorias de portugués en la única tarde que tenemos libre al mes.

			Por supuesto, todos también conocemos gente que parece navegar por la vida sin esfuerzo; personas que son la leche y que siempre tienen un plan, no se pierden en los detalles y sus listas de tareas pendientes están llenas de «hecho», «hecho» y «requetehecho». Nueve de estas personas probablemente sean en realidad robots sobrehumanos construidos por el gobierno, pero estoy dispuesta a apostar que al resto también le vendría bien algo de ayuda para organizar su mierda.

			Tal vez, incluso una de esas personas a las que acabo de describir —la que tiene una agenda repleta de comidas de negocios importantes— eres tú. Y quizá comienzas a notar que esas largas horas no merecen la pena por mucho que tus tarjetas de visita estén impresas en un material bonito. Que las ventas especiales en la empresa y las carreras benéficas de diez kilómetros —que han consumido tus fines de semana del último año— son la razón por la que no has comido con tus amigos desde que ellos también intentan «aprender portugués» para tacharlo de su lista de tareas pendientes (todos te odian un poco, pero no saben que estás pasando por un momento difícil).

			¿Qué pensarías si te digo que hay un camino para todos nosotros que te lleva directo a la vida que quieres vivir? ¡Es verdad! Este libro tiene algo para cada uno.

			
					
✔ ¿Consejos para volverte más organizado, motivado y puntual? Sí.


					
✔ ¿Trucos para ahorrar dinero, poner límites y tener conversaciones difíciles con amigos, familia y colegas? Pues también.


					
✔ ¿Y qué hay de los consejos para trascender las tonterías diarias para que por fin puedas concentrarte en tus grandes sueños, como cambiar de profesión, comprar una casa o simplemente mudarte del sótano de tus padres? Estás. De. Suerte. Todo está aquí.


			

			Sé lo que estás pensando. ¿Cómo tanta bondad puede estar contenida en un volumen tan pequeño?

			Es una pregunta válida. La respuesta es: no estoy aquí para enseñarte cómo hacer un millón de cosas distintas, no hay suficiente gel desinfectante en el mundo para estrechar tantas manos. Estoy aquí para enseñarte cómo abordar los diferentes aspectos de tu vida para que puedas hacer las cosas a tu propia manera y en tus propios horarios. Mis métodos pueden aplicarse en todo tipo de situaciones. Y, como suceden cosas extrañas, he tenido cierto éxito en ayudar a la gente a hacer cambios en su vida utilizando simples consejos, un montón de palabrotas y algún que otro diagrama ocasional.

			• • •

			En mi primer libro, La magia de mandarlo todo a la mierda, expliqué cómo dejar de pasar el tiempo que no tienes con personas que no te gustan haciendo cosas que no quieres. The New York Times lo consideró como «el equivalente de autoayuda a una canción paródica de Weird Al»y la revista Observer me calificó de «antigurú». Probablemente mis padres no tenían en mente nada de esto cuando me enviaron a Harvard, pero aquí estamos. Personas de todo el mundo se agobian porque no pueden dejar de dar vueltas sobre los mismos asuntos, y yo los ayudé a liberarse de esa carga al enseñarles cómo dar menos y mejores vueltas.

			Por supuesto, también dije cosas como: «A veces está bien herir los sentimientos de los demás» y «Usa un vestido de cuero y tacones de aguja en tu evaluación de rendimiento e inmediatamente te convertirás en la Reina de Todo Me Importa Una Mierda». Así que… sí, antigurú me queda bien. Quizá obtenga una placa para mi diván.

			En fin, si leíste el libro, conoces mi cruzada contra el desorden mental. (Si no lo leíste, bueno, no quiero hacerme la listilla, pero hay un montón de ejemplares en circulación.)

			
				CURSO INTRODUCTORIO PARA DESPEJAR LA MENTE

				Al igual que sucede cuando despejamos el espacio físico, despejar la mente supone dos acciones: descartar y organizar. Con el objetivo de que te importen menos y mejores idioteces —para sacarle provecho a tu tiempo, energía y dinero limitados— tienes que descartar las obligaciones (o cosas, eventos, personas, etc.) que te molestan para hacerles espacio a aquellas que te hacen feliz cuando les dedicas tiempo, energía y dinero. Eso se llama «hacer un Puto Presupuesto», y lo recomiendo mucho.

				Solucionar tus mierdas es organizar lo que te queda (en forma de tiempo, energía y dinero) y utilizar esos recursos con sabiduría no solo en las cosas que necesitas hacer, sino en las cosas que quieres hacer, pero que requieren un esfuerzo extra que no siempre puedes permitirte. Grandes cambios, pequeños cambios, lo que sea. No comienzan ordenando el garaje. Los cambios comienzan limpiando tu mente.

				Afortunadamente, despejar la mente es una misión solitaria. Si vives en casa con la familia o si compartes piso, el desorden físico de los demás se convierte en tu desorden físico. Tienes que decidir cuántos dispensadores de caramelos Pez de ediciones limitadas coleccionas en tus repisas y cuáles pantuflas de hotel gastadas y roídas conservas de tu luna de miel. En cambio, para despejar la mente no tienes que ordenar la mierda de nadie más que la tuya. Incluso si vives en un crucero de Disney con otras 7.000 personas (que en verdad espero que no), tienes el dominio total y completo del interior de tu cabeza. Eres el juez, jurado y verdugo…, aunque pensándolo bien, eres el jefe. Eres el MacGyver de tu mente.1

			

			En resumen: necesitar o querer que algo te importe no es lo mismo que lograrlo. Para eso también debes tener la mente ordenada.

			Por ejemplo, quizá lo que te ronde por la cabeza sea hacer un viaje y estés dispuesto a dedicarle a este objetivo un montón de horas, tu energía y hasta tu «puto presupuesto», pero si no tienes las cosas un poco claras, es muy probable que ni siquiera dispongas de un presupuesto real para eso. Puedes despejar tu agenda de todas las obligaciones que quieras (¿a quién le importa el Día de Llevar a tu Hijo al Trabajo? ¡A ti no!), pero sin los ahorros suficientes, pasarás las vacaciones perdiendo el tiempo con algún anticuado juego de Nintendo desde tu sofá.

			O quizá decidiste que lo que verdaderamente importa en la vida es tener una bañera como Dios manda y estás lista para decir: «¡Al diablo con esa pequeña ducha que me obliga a depilarme las piernas como una bailarina contorsionista!». En este caso hipotético, tienes los fondos para volver realidad tu sueño de un spa casero, pero te falta la iniciativa para comenzar. Se supone que te importa la facilidad de uso, la comodidad y los baños de burbujas, pero esa fantástica bañera requerirá una completa renovación del cuarto de aseo y no tienes los recursos para comenzar un proyecto tan grande (contratar a un fontanero, elegir la bañera, encontrar dónde hacer pipí durante las dos semanas que llevará la reforma). Así que sigues golpeándote los codos con la puerta cada vez que te duchas e intentas alcanzar el champú.

			Podemos trabajar con eso. Cómo solucionar tus mierdas incluye:

			
					
✔ Quién tiene que solucionar algo y por qué


					
✔ Tres herramientas simples para hacerlo


					
✔ El Poder del Pensamiento Negativo


					
✔ Cómo salir del trabajo a tiempo y ahorrar dinero a la vez


					
✔ Cómo gestionar la ansiedad, evitar las distracciones y superar tu miedo al fracaso


					
✔ Hacer grandes (y pequeños) cambios vitales


					
✔ ¡Y toneladas de otras cosas increíbles!


			

			Y, aunque te diré cómo lo logré yo (porque es un ejemplo bastante instructivo), te prometo que este libro no es solo una guía elegantemente disfrazada que te servirá para renunciar a tu trabajo y mudarte a una isla: no estoy aquí para tratar de imponer mis elecciones de vida como un maldito vegano. Quizá seas una persona que desea un puesto de trabajo fijo o disfrutar del crujir de las hojas de otoño o lo que sea. O tal vez quieres esforzarte en cambios más pequeños. Todo vale. Estoy aquí única y exclusivamente para ayudarte a acceder a un conocimiento simple y universal para conseguirlo.

			Funcionó con mi marido, no veo por qué no funcionaría con un público más amplio.

			• • •

			Ah, y una cosa más:

			En este libro, «solucionar tus mierdas» no es un reproche:

			Es un grito de guerra.

			Lo admito, en ocasiones me descubro pronunciando esas palabras de forma desesperada. Puede que tú también. Me sucede regularmente con las personas que llegan tarde y con excusas ridículas; con los amigos que se quejan de las consecuencias del todo predecibles de sus terribles elecciones vitales, y con los pasajeros que piensan que sentarse donde sea es una opción viable en vuelos reservados.

			Este libro reconoce que todos somos personas: si no siempre, al menos de vez en cuando. Deberías haberme visto tratando de presentar mis impuestos el año pasado. Era como un ciego guiando a otro ciego guiando a un niño borracho. Cometí varios errores.

			Pero básicamente tengo mi mierda solucionada alrededor del 95% del tiempo (excepto cuando se trata de entender el impuesto sobre la renta), y tú también podrías. Hasta ahora, puede que hayas estado muy ocupado interponiéndote en tu propio camino, pero te aseguro que el potencial y las herramientas están ahí. Te enseñaré dónde y cómo usarlos.

			Cuando terminemos, tendrás tus mierdas resueltas y tal vez hasta escribas un libro sobre cómo diablos presentar tus impuestos como un maldito adulto, y yo seré la primera en la fila para comprarlo.

			¿Trato hecho?

			Fantástico. ¡Vamos allá!

		

	
		
			
				
					I
					de qué hablamos cuando hablamos de solucionar tus mierdas
				

			

			
				Lo haremos todo más fácil si primero establecemos unos fundamentos.

				Para empezar, identificaré quién tiene que solucionar algo y por qué. Esto incluye una divertida historia sobre cómo perdí todo mi patrimonio en un centro comercial de Nueva Inglaterra. Después explicaré mi filosofía sobre «cómo ganar en el juego de la vida». (No es la versión de Charlie Sheen. Ese tipo no solo le dio a la palabra ganar una mala reputación, sino que además logró que lo despidieran de un programa de comedia muy famoso.) Luego te guiaré por uno de los muchos y detallados ejemplos para solucionar tus mierdas y te mostraré por qué la vida es como un libro de colorear para adultos. Si juegas bien tus cartas, quizá hasta haya de verdad un EJERCICIO PARA COLOREAR dentro.

				Como dije, aquí va a haber un poco de todo.

				Por último, te presentaré un concepto muy importante: el Poder del Pensamiento Negativo, y te revelaré cómo tres pequeñas herramientas cotidianas pueden ayudarte a poner tus cosas en orden.

				Te sorprenderá saber que en todo este tiempo ya contabas con ellas.

			

			
				QUIÉN TIENE QUE SOLUCIONAR SUS MIERDAS Y POR QUÉ

				Afortunadamente para mí, mucha gente necesita este libro. Personas que caminan entre nosotros, tirando sus teléfonos al retrete, olvidando pagar sus cuentas, yendo a entrevistas de trabajo vestidas como Kim Kardashian en la Met Gala. Esta lista los incluye, pero no se limita a tus amigos, familiares, compañeros de clase, colegas, completos desconocidos y a ese tipo que me pidió que le enviara de forma gratuita un ejemplar autografiado de mi primer libro a Marruecos porque no lo podía encontrar allí ni tampoco pagar los gastos de envío. Ese tipo necesita un tutorial personalizado, pero ya.

				Sin importar quién seas, es importante reconocer que no tener tus mierdas solucionadas no te convierte automáticamente en una mala persona.

				Es cierto, Justin Bieber no lo ha hecho y las probabilidades apuntan a que es un auténtico cretino, pero él es un caso especial. (¡Llámame, Justin!) Para la mayoría de nosotros no hacerlo es simplemente un estado inconveniente del ser, no un defecto de carácter. Y la buena noticia es que, a diferencia de otros estados del ser potencialmente desagradables, como ser «muy bajito» o también «de Albacete», este puede modificarse sin alzas en los zapatos ni falsificar tu acta de nacimiento.

				Entonces, ¿quién eres tú y qué forma adquiere tu desorden? Echemos un vistazo al espectro de posibilidades recurriendo a tres arquetipos culturales conocidos como «Alvin y las ardillas».2

				TEODORO: relativamente sin esperanza

				El hermano más pequeño de las ardillas que cantan, Teodoro, es dulce, agradable e inocente. Está dispuesto a hacer todo el camino, pero nunca en el asiento del conductor. Al igual que Teodoro, algunas personas no pueden arreglárselas, punto. Punto final. Constantemente se derraman cosas encima (y a los demás), pierden sus cosas (y las de otras personas) y vuelven la vida mucho más complicada (la suya y la de todos los demás) de lo que debería ser.

				Estas son personas que —por más agradables y bienintencionadas que sean— llegan tarde de forma crónica, no se lo montan bien y se abruman con cualquier cosa.

				Tienen que abrir su maleta en el mostrador de la aerolínea para sacar dos pares de zapatos, una taza de souvenir y un botecito con arena de playa, todas las cosas que ocasionan exceso de equipaje. Después han de descubrir frenéticamente cómo meter todo eso en el avión antes de que los que hacen cola detrás de él se rebelen. Si eres un Teodoro, no temas: no todos los días tienen que ser una batalla épica. Continúa leyendo.

				
					Problemas que los Teodoros deben enfrentar

					
							Llegar a tiempo.

							Seguir instrucciones.

							Recordar dónde dejaron las cosas.

							Mantener sus agendas al día.

							Tener una agenda de verdad.

					

				

				ALVIN: navega bien, pero es incapaz de ir a la máxima potencia

				La ardilla mayor es divertida y habla bien, pero no planea a futuro, cosa que la mete en problemas. Alvin es del tipo de «fíngelo hasta que lo consigas», donde el equilibrio entre lograrlo y no lograrlo se inclina hacia lo segundo. Cuando las cosas se ponen difíciles suele ser por su culpa, y suele huir, lo que ocasiona el famoso grito desesperado de «¡Allllllllvin!» por parte de su padre humano-mánager adoptivo Dave. (Son una familia de dibujos animados, no hay que cuestionar mucho.)

				Los Alvin —los humanos, no los dibujos— se las arreglan en el día a día, pero cuando se trata de hacer planes a gran escala, flaquean. Estas personas llegan a casa después de un día relativamente productivo en el trabajo y hacen la cena en el microondas porque la puerta del horno lleva rota desde hace tres meses y no han podido lidiar con eso. O pueden gestionar a la perfección un equipo de béisbol de ensueño, pero cuando se trata de negociar una hipoteca, de pronto los números y las estadísticas se vuelven ininteligibles. Por último, los Álvines nos ponen al resto —jefes, colegas, amigos, coristas, etc.— nerviosos. Nos preguntamos: «Parece un buen tío, pero ¿puedo confiar en él?». A la larga, las posibilidades se agotan, las oportunidades se acaban y se convierten en otra banda más de chicos que murieron en el intento.

				No tiene que ser de esta forma. Si vosotros los Álvines ordenáis un poco ese desbarajuste que os lleváis, estaréis listos para desafíos más grandes, puedo asegurarlo. Necesitáis únicamente algo de disciplina y una pizca de voluntad para llegar a hacer cosas legendarias.

				
					Problemas que los Alvines deben enfrentar

					
							Cumplir con los plazos de entrega a propósito, no por azar.

							Ceñirse a un presupuesto.

							Mantenerse a dieta.

							Planificar eventos.

							Planificar lo que sea con una semana de anticipación.

					

				

				SIMÓN: mantiene las apariencias mientras se autoflagela y agoniza

				Por último está Simón. El hermano de en medio, mago del ajedrez, lleva gafas de culo de botella y cuello de cisne de color azul. Siempre está pinchando a Teodoro, limpiando el caos que deja Alvin tras de sí y, en general, haciendo más por la familia que Michael Corleone por la suya.

				Los Simones son objetivamente trabajadores y exitosos, y saben a la perfección cómo organizar una maleta. En sus hornos, muy funcionales y de gran calidad, asan pollos como si fueran grandes chefs. Planifican eventos con antelación, nunca le dicen que no a un amigo que los necesita y son muy pero muy buenos con las hojas de cálculo de Excel. Otras personas se maravillan con los Simones, cuya gracia para apagar incendios se complementa con sus cinturones, zapatos y bolsos de mano perfectamente combinados.

				Sí, Simón parece tenerlo todo bajo control…, aunque por debajo de la superficie tal vez siga bullendo el caos.

				Todos conocemos bastantes Álvines y Teodoros. No son difíciles de encontrar: llegan quince minutos tarde a las reuniones de empresa o te llaman frenéticamente cinco minutos después porque se acaban de dar cuenta de que ni siquiera saben dónde es la reunión.

				Los Simones son más difíciles. Han perfeccionado la ilusión de que tienen todo controlado y operan bajo la engañosa creencia de que estar muy solicitado, tener la agenda llena de citas y librar mil batallas a la vez es lo mismo que «ganar». Se hacen pasar por abejas trabajadoras y personas muy productivas y sobresalientes: pero su vida está hecha un lío, aunque no lo puedas ver.

				Domino el tema porque solía conocer bastante bien a un Simón en particular:

				Yo.

			

			
				SOLUCIONÉ MIS MIERDAS PARA QUE TÚ NO TUVIERAS QUE HACERLO

				En el pasado solía tenerlo todo tan aparentemente bajo control que nadie podía ver, y menos aún imaginar, la agitación que me removía por dentro, tanto en el interior de mi cerebro como en mi cuerpo. Me comprometía tanto que mis deberes cotidianos no eran operaciones quirúrgicas sino evaluaciones rápidas. Sí, lo tenía resuelto en el sentido de que si me ponías un problema delante, yo lo resolvía. Un proyecto, podía completarlo. Ante una pregunta filosófica complicada sobre el estado de tu relación amorosa, podía opinar de forma convincente. Era hija, amiga, estudiante, empleada, jefa, esposa, editora, animadora, psicóloga, caja de resonancia y, en general, una ninja «resuelveproblemas».

				Pero hace siete u ocho años se me presentó un problema que no supe cómo resolver.

				Me había sentido mal casi toda la semana. Me dolía el estómago. Me dolía la cabeza. No podía hacer ninguna respiración profunda y me preguntaba de forma periódica si mi nuevo sujetador estaba ocasionando todos estos problemas. (Spoiler alert: no era eso.) Mientras me arreglaba para ir al trabajo un día, le comenté a mi esposo que sentía náuseas.

				—Quizá sea la resaca —me contestó.

				Aunque esta hipótesis no era descabellada a mis treinta y pocos años (está bien, incluso ahora que tengo casi cuarenta), estaba segura de que eso no era lo que ocasionaba la tormenta tropical que comenzaba a formarse en alguna parte de mi pecho.

				Pensándolo ahora, tal vez debí llamar a la oficina para decir que estaba enferma. Era un viernes de verano, así que trabajábamos a media jornada y la mayoría de las personas, incluyendo a mi jefe, se encontraban de vacaciones. Además: realmente me sentía enferma. ¡Pero Simón tiene cosas que hacer! Así que Simón se puso en marcha y cogió el metro.

				Mi odio por el metro de la ciudad de Nueva York es considerable (y está bien documentado), y se magnificó todavía más después de lo que sucedió esa mañana: me sentí como si fuera a vomitar durante quince agotadoras estaciones hasta que salí corriendo del vagón en la calle 59 y aceleré el paso para llegar a la oficina y poder vomitar en paz. O al menos no hacerlo en un cubo de la basura o en las escaleras del metro.

				Ahí estaba, sosteniendo mi cabeza en el retrete del decimosegundo piso de una importante casa editorial, y… nada. Al parecer, la tormenta todavía estaba cobrando fuerza fuera de la costa. Fui a mi escritorio, encendí el ordenador y le envié un correo a mi esposo: «Ay, todavía me siento fatal». Luego llegó otra arcada y corrí por el pasillo hasta el baño. Otra vez: nada.

				«¡Mierda! ¿Estoy embarazada?»

				De vuelta en mi silla giratoria, intenté ponerme cómoda para poder trabajar. Al fin y al cabo, ¡lo tenía todo bajo control! Era una chica osada y enérgica, del tipo que dice «sí» a todo. Triunfar en la adversidad era lo mío.

				Pero entonces mis brazos comenzaron a dormirse. Eso era nuevo. Ahora realmente no podía respirar. Me levanté y la vista se volvió borrosa.

				«¿Me han… envenenado?» Ahí me llevó mi cerebro. No te miento. ¡ME HABÍAN ENVENENADO, OBVIO!

				Logré salir dando tumbos de mi oficina, me apoyé sobre el escritorio de una amiga y le supliqué: «Llama a mi esposo, por favor. Estoy muy mal». Ella, sabiamente, llamó primero a la enfermera del centro. Luego unos guardias de seguridad trajeron una silla de ruedas para moverme, porque no podía caminar, y me dejaron en la enfermería, donde —y te estoy ahorrando las siguientes tres horas de esta historia— me dijeron que no, que no estaba embarazada ni siendo víctima de un envenenamiento, sino que probablemente tenía un ataque de pánico.

				«¿Es en serio? —pensé—. ¿Tengo que lidiar con esa mierda ahora? ¿Ataques de pánico?»

				Ahorrándote otra vez el largo y sinuoso camino que va desde el momento en que sufrí el primer ataque hasta que renuncié a mi trabajo en la editorial, comencé a tomarme las cosas más a la ligera, escribí mi primer libro, y luego escribí el libro que sostienes en las manos, y la lección que aprendí fue: solo porque estés haciendo un montón de cosas todo el día, todos los días, no significa que lo tengas todo bajo control.

				Significa únicamente que eres una lista humana de tareas pendientes al borde de un colapso mental y físico. Es decir: un Simón.

				Así que reúnanse alrededor, queridas ardillas, y escúchenme cuando les digo:

				
						
✘ Solucionar tus mierdas no significa saturar tu agenda hasta los topes solo por el hecho de saturar tu agenda hasta los topes.


						
✘ No significa hacerte la dura ni hacer todo en tu lista de tareas pendientes, luego hacer todo en la lista de tareas pendientes de alguien más, y hacerlo para ayer.


						
✘ Y tampoco significa sacrificar tu salud mental y física por la causa.


				

				Lo que sí significa —para mí y para todos los Álvines, Simones y Teodoros del espectro— es gestionar tu agenda y lista de tareas pendientes de tal manera que las tonterías que tengas que hacer se hagan sin que te vuelvas loco en el intento.

				Yo le llamo a esto «triunfar en la vida».

				
					TRIUNFAR EN LA VIDA
 (SIN SER UN CRETINO INSUFRIBLE)

					Cuestión de orden: no tienes que ser una persona competitiva por naturaleza para triunfar en la vida. Por supuesto, en ciertas circunstancias puede ser extremadamente satisfactorio aplastar a los enemigos, verlos rendirse antes que tú y oír las lamentaciones de sus mujeres. Si te gusta destruir de forma categórica a tus rivales, probablemente no deberíamos jugar juntos al Monopoly, aunque te respeto, mafiosillo. Pero si lo tuyo no es ganar a expensas de los otros, también está bien, pequeño blandengue.

					En mi libro —y en el juego de la vida— estás compitiendo en exclusiva contra ti. No contra otros jugadores, ni siquiera contra la pantalla del ordenador. Solo contra ti, y podrás alcanzar la victoria si te organizas y dejas de ponerte obstáculos en tu propio camino.

					Ganar es obtener lo que tú quieres de tu tiempo en el planeta Tierra, lo que sea que eso signifique. Podría ser la casa, el trabajo, el coche, la pareja o el corte de pelo de tus sueños.

					Ganar sucede cuando traduces tus sueños en acciones y tus acciones modifican tu realidad. Es vivir tu mejor vida, sin negar la de nadie más o ser un cretino insufrible como el señor Charlie Sheen. Esa es mi filosofía básica, y espero que te sirva para dar algunos pasos. O para correr, nadar o dar tres volteretas: no soy quisquillosa y esto no es una carrera.

				

			

			
				LA VIDA ES COMO UN LIBRO DE COLOREAR PARA ADULTOS

				Muy bien, ahora sí que estamos yendo al grano. Te mostraré cómo es en realidad el proceso de organizar tu desorden y ganar en el juego de la vida.

				Para mí esto significa vivir en el trópico y trabajar por mi cuenta. Para ti podría significar obtener un aumento de sueldo o simplemente pasar una semana sin ahogarte en tu propia bandeja de entrada. Tal vez sea circunnavegar el mundo en un kayak de origami. No conozco tu vida. Pero lo mejor de tener las cosas claras es que a partir de ahí todo será posible.

				Y esto requiere tres pasos:

				
						Crea una estrategia: establece un objetivo y haz un plan para alcanzarlo en una serie de tareas pequeñas y manejables.

						Concéntrate: reserva un poco de tiempo para completar cada tarea.

						Comprométete: haz lo que tengas que hacer para terminar tus tareas.

				

				Así es como seguí estos tres sencillos pasos a raíz de ese momento de «oh, mierda» que mencioné antes:

				

				Para conseguir mi OBJETIVO de renunciar a mi trabajo en la empresa con todos sus beneficios corporativos necesitaba una reserva de dinero. Primero hablé con gente que conocía y que trabajaba por su cuenta. Les pregunté: «Una vez os pusisteis en marcha, ¿cuánto tiempo os llevó conseguir trabajos y sacar beneficio económico?». Teniendo en cuenta sus respuestas y, sin perder de vista mis propios planes, concluí que tres meses de gastos —hipoteca, seguro, factura de teléfono, fondo para pizzas, etc.— me ayudarían a sobrevivir mientras arrancaba mi propio negocio de manera independiente.

				Cuando sumé mi presupuesto mensual y lo multipliqué por tres…, bueno, era un montón. Los gastos básicos lo suelen ser. Así pues, mi ESTRATEGIA era amortizar, una palabra elegante para decir «dividirlo en una serie de tareas pequeñas y manejables que puedes distribuir en el tiempo». Hice las cuentas. Ahorrar ese dinero en dos semanas sería imposible, pero hacerlo en un año era factible.

				Acto seguido, hice una tabla con 365 casillas y la colgué en mi nevera. Cada pequeño cuadro representaba un día de ahorros. Cada mañana, durante todo un año, me CONCENTRÉ un par de minutos: abría mi aplicación del banco, transfería una cantidad de euros de mi cuenta corriente a mi cuenta de ahorros, y utilicé un rotulador rojo para colorear el cuadro correspondiente de mi tabla.

				Todos los días, un pequeño COMPROMISO. Ni siquiera lo notó mi bolsillo, porque dividí mi objetivo general en 365 miniobjetivos.

				Mientras pasaba el tiempo y era testigo de cómo un mar rojo avanzaba por mi nevera, comencé a emocionarme por lo que representaba: dinero contante y sonante, sí, pero también libertad de toda esa mierda corporativa (y, a la larga, luz del sol durante todo el año y acceso ilimitado a palmeras). Y como avanzaba con calma hacia mi meta en tareas pequeñas y manejables, fui incluso capaz de asumir otras cosas que quería sin sentirme abrumada.
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